
- 540 -

seamos, es porque no pueden de ninguna manera 
ocurrir así, ó porque no hemos sabido realizarlas 
como las pensamqs. 

Si nosotros, aun sin salir de esta esfer., de me­
dios que he explicado, emprendemos de un modo 
caluroso, fervoroso, con amor, con cariño, nues­
tra obra, estemos seguros que ella prosperará, y 
que todas aquellas finalidades que pueden pare­
cernos ahora puras divagaciones, anhelos sin 
base alguna, irán realizándose, proyectándose 
como realidades en la vida_. Porque, señores, al 
fin y al cabo, el amor es algo fecundo en todas · 
las direcciones de la existencia, y si el amor pre­
side nuestra obra de americanismo, estemos se· 
guros que engendrará, para el día de mañana, 
criaturas cuya conformación y manera de ser no 
podemos ni siquiera imaginar en estos momen• 
tos, pero que superarán bastante á nuestras es• 
paranzas de hoy, á tal punto, que si nos fuera 
dado el contemplarlas, nos asombrarÍan con su 
grandeza y con la inmensa serie de consecuen• 
cias que pueden traer consigo. (Grandes y pro­
longados aplausos.) 

IV 

Resúmenes de discursos. 

1.-EN EL BANQUETE DE SANTANDER, 

31 MARZO 1910 (1). 

Comienza diciendo que sobre todos los agrade­
cimientos está el que debe á la benevolencia del 
Claustro ovetense y á las favorables contingen­
cias de la vida, de haber sido elegido para llevar 
la voz de España á las Repúblicas americanas, y 
dice que al cumplir esa labor lo hizo por algo que 

• estaba sobre él y sobre todas las personalidades. 
En los momentos de desaliento, agrega, he 

oído altas voces que me sostenían: la voz de la 
dignidad de mi apellido, el prestigio de la Uni­
versidad de Oviedo y la voz de la patria que re­
presentaba. En esos momentos tenía que dar 
ejemplo de que un español no se rinde. Esa for-
taleza ha sido como un atavismo de raza, que ha 
vivido toda en mí y me ha sostenido. 

(1) De un diario santanderina. 
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La obra, dice, está hecha á medias; falta 11 
parte española, pues la americana ha dado ~odo 
lo que podía dar. 

Añade que hay que probar que pueden ser be­
llas realidades las esperanzas que España ha he• 
cho concebir. 

Está comprometida mi palabra, agrega; os 
conjuro, españoles, hermanos míos, á que todo · 
esto no sea pura oratoria. Si queremos una patria 
grande, hagámosla, para demostrar que no lleva­
mos sólo en los labios el ,patriotismo. (Prolongas 
dos aplausos.) 

Sostiene que laborando por la obra de cultur1 
se reivindicará el nombre de Espa:ña, y añade 
que hay que reconocer que tenemos bastante que 
aprender de América. 

Mtrnstra su confianza en que todos aportarán la 
piedra para levantar el edificio. 

Hay que demostrar, termina diciendo, que 
nuestro pueblo está ansioso de saber; no se diga 
que tenemos miedo al estudio. Lo demás nos so• 
bra, con el espíritu que bulle dentro de la raza, 
para bien nuestro y de la humanidad. 

2.-EN LA FIESTA UNIVERSITARIA DE OVIEDO1 

29 MAYO 1910 (1). 

Comienza el Sr. Altamira con las siguientes 
palabras: Si el acto de hoy no fuese más, ni tu• 
viese otra significación que la de un homenaje 

(1) De un diatio de Oviedo. 
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personal, yo no lo hubiera aceptado, m menos 
estaría aquí en estos momentos. 

Afortunadamente, este acto ha sido desde el 
primer instante, en la intención de los iniciado­
res y organizadores de él, y será esta tarde, de 
hecho, otra cosa: será la reafirmación, por parte 
del pueblo asturiano, de su fe en la obra ameri­
~ista de la Universidad de Oviedo, y de su de­
cidida resolución de cooperar á ella en todo ]o 
que puede hacer y le cumple hacer. 

Los que no lo entendieren así y pretendan re­
ducir este acto, empequeñeciéndolo, á una pura 
cplosión de lisonjas aceptadas por una vanidad 
rrsonal, cúlpense á sí mismos y no á la falta de 
'8rminantes declaraciones en contrario. Después 
de todo, cada ctial ve la vida según lo que lleva 
"1 su propio espíritu: si éste es vulgar, lo verá 
'todo, aun lo más alto, vulgarmente; si es mez• 
•qllÍno, raq11ítico, envidioso, verá las cosas más 
ideales mezquinamente y pegadas á un nombre, 
1 no atenderá sino á la sombra que ellas puedan 
t11har ( en la imaginación de los q ne en todo ven 
tombras) sobre el resto de las cosas y de los hom-
1,i-es. 

Siendo, pues, esta fiesta un acto americanista 
iDás que un homenaje personal, y así lo veréis en 
111.uchos de los más aven.tajados trabajos que han 
~ leerse, no puede estimarse su retraso como un 
error, sino como un acierto. Realizado.en los días 

,A!llllediatos á mi llegada, se hubiera quid con­
fundido con las manifestaciones de div~sa fado• 

lli ---



• Jiff~ . 
~~ a :,'1',...:.Jlotr UD. e 

~~~ 
~fl¡IJ*-~ 1,)1~~~" 

¡~~ 
• < 

. ~ 
-~ 

~~ 



-518 -

esto no ha de ser flor de nn día, luz que se apaga 
para no volverá lucir. (Grandes aplausos.) 

La emigración no puede considerarse como una 
manifestación de nuestra pobreza. Tiene para mí 
algo de legendario y tradicional; algo q ne está : 
dentro del espíritu de la raza: espíritu aventure­
ro, de atracción y cariño hacia nuestra hermana 
América. 

A.firmémonos en la obra; alentemos el espíritu 
nacional para que no decaiga en el camino reco -
rrido y procuremos que Alemania, Francia é Ita­
lia y otros países emigrantes no nos adelanten, 
compitiendo con ellos lealmente, pero auxiliados 
de todos los medios de cultura y energía moder­
nos, porque es de verdaderos Quijotes croer que 
en pleno siglo xx se pueda luchar con las solaa 
condiciones naturales de la raza. 

Termina el Sr. Altamira haciendo un brillan.· 
te y colorido párrafo, á propósito de la entreg;. 
que le ha hecho el Instituto de Matanzas, de UD 

ramo de flores sujeto por un lazo rojo, con el e:1-­

preso encargo de que lo entregue como prueba: 
de gratitud y cariño á sus compañeros los estn• 
diantes de Oviedo. 

Y así lo cumplo., colocando el lazo como carba:· 
ta en la bandera de mi Universidad. 
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3.~El! VIGO: COJ!FERENCU ORGANIZADA l'OR LA 

CÁMARA DE COMERCIO (13 AGOSTO) (1). 

El neto de l'lgo. 

Todos sabéis la causa, completamente ajena 
á mi voluntad, que me impidió desembarcar en 
Vigo. Los trasatlánticos que hacen la carrera de 
Cuba á España, no tocan en este puerto, sino en 
Ooruña y Santander. Por este mismo motivo no 
pude cumplir el compromiso que antes de salir 
de España tenía adquirido con mis paisanos. 

Pero si mi voluntad no podía variar aquella 
condición del trayecto, podía corregirla vinien­
do luego aquí, á repetiros mi agradecimiento en 
nombre de la Universidad y· de España, y en 
el mío propio; y eso lo hu hiera hecho antes de 
ahora, si las consecuencias mismas de mi viaje 
no me hubiesen obligado á repetidas estancias en 
Madrid, cerca de los Poderes públicos, y á traba­
jos como la redacción del libro sobre América. 

Cierto es que en todas las ocasiones solemnes 
(notadlo bien, en todas) en que he tenido que re­
ferir, tanto en América como en España, la or­
ganización y antecedentes de mi viaje, he habla­
do del generoso apoyo, de la colaboraci6n entu • 
siasta y práctica de Vigo, y en todas partes ha 

(1) Del l'aro df Vi(lli, 
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causado emoción grande ese acto vuestro, y las 
manos se han levantado para vitorearos y aplau­
diros. 

Esas manifestaciones las he acentuado singu­
larmente aquí en España, en Santander, en Ma · 
drid (Ateneo), en Alicante, no sólo porque era 
una obligación mía hacerlo, sino también porque 
era necesario, ¡mentira parece!, defender vues­
tro acto de los juicios poco favorables á él que 
habían llegado á mis oídos. De una parte, perso­
nas bien intencionadas (estoy seguro de ello), de 
esas que siempre llevan por delante el temor de 
la supuesta vanidad española (cualquier pueblo 
es más vanidoso que el español, dicho sea entre 
paréntesis), creían superfluo y como de lujo eso 
de que el delegado de una Universidad españo­
la, que no iba como simple particular á cumplir 
una obra puramente docente, sino como heraldo 
y vanguardia, á tantear una acción que podía 
convertirse, como se convirtió, en verdadera• 
mente social, llevase un c,,mpañero que le ayu• 
dara en la abrumadora tarea que iba á caer sobre 
sus hombros. 

De otra parte, gentes menos bien intenciona­
das, ae esas que no ven en todas las cosas más que 
lo peraonal y sólo piensan en la sombra que cual­
quier acto ajeno puede echar sobre la persona ó 
los actos propios, creían que era excesivo lo que 
habíais hecho con el delegado de la Universidad 
ovetense; que era demasiado vuestro entusiasmo 
y vuestro apoyo, y que no convenía engrandecer 
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tanto una empresa semejante, ni ensalzar en tan· 
ta medida á un hombre, aunque ese hombre sea 
de los que tienen la cabeza segura, á prueba de 
lisonjas, y no se desvanecen con nada, ni lo ha­
cen servir-como algunos de los que os censura­
ban-en provecho suyo particular; porque no tie­
ne ambiciones políticas, ni se ha utilizado nun­
ca, á los que le siguen en su obra de cultura, para 
encumbrarse. 

Dejando á estos segundos I que no merecen res­
puesta (y los hubo, tanto en esferas elevadas 
como en aquella á cuya educación la Universidad 
de Oviedo ha contribuido siempre con el mayor 
entusiasmo y desinterés), diré de los primeros 
(y lo dije en aquellas ocasiones á que aludía an­
tes) que no tenían idea clara de lo que mi viaje 
iba á ser, y que no comprendiéndolo en toda la 
amplitud de su programa, no es extraño que lo 
confundiesen con una simple excursión como la 
que yo mismo hice á la Universidad de Burdeos 
para dar allí unas conferencias, excursión de ho· 
rizonte limitado, concreto y perfectamente redu­
cido á un asunto y á un público. 

Afortunadamente, vosotros , como hombres 
prácticos que sois-la vida económica tiene eso 
de bueno, que dota al espíritu con una perspica­
·cia grande de lo práctico de la vida,-compren­
disteis lo que la misma Universidad cándidamen· 
le no había comprendido: que este viaje, por ser 
'.el primero de su índole, por romper el hielo de 
la incomunicación espiritual entre España y 

' 
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3. • Conferencias ne programa americanista. 
4. ° Conferencias á los españole3 sobre sus de­

beres en América y en España, singularmente en 
materia de enseñanza. 

III. Resultados. 
l. El hecho mismo del viaje y de que un pro­

fesor español haya explicado en Universidades 
americanas. 

Hasta hoy sólo han realizado eso los norteame­
ricanos (Rowe, Shepherd) y algún italiano. Los 
franceses se preparan á ello. 

2. El establecimiento del intercambio, acep­
tado. 

3. El desvanecimiento de la leyenda desfavo­
rable: 

a) Carácter de mis conferencias á. este res­
pecto. 

b) Resultado en la Argentina y Méjico, como 
ejemplos. 

e) Reflejo sobre lo económico. 
4. Establecimiento de instituciones é influen­

cias espaüolas: 
a) Extensión universitaria: Argentina, Perú, 

Méjico. 
b) Propaganda en la reforma realista de los 

estudios: Buenos Aires, Córdoba y La Plata. 
e) Reforma en organización universitaria: 

Excursiones escolares (Buenos Aires). Interven· 
ción de alumnos en el Consejo universitario (Mé­
jico), etc. 

dj Establecimiento de cátedras españolas: La 
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Plata, Metodologia; Méjico, Histol'ia del De­
recho. 

Influencia en Buenos Aires, etc., sobre intro­
ducción de estudios históricos; Cuba, Museo; La 
Plata, ídem. 

e) Llamamiento de profesores. 
Santa Fe, Buenos Aires, Chile y La Plata (Az­

r.é.rate y Posada). 
f) Proyectos de instituciones de relación: los· 

tituto histórico. Academia de Ciencias morales. 
Vigilancia de pensionados; libros de _texto: Méji -

. co. El Centro de educación universitaria. 
g) Intercambio de material y productos: 
l. El gran contingente aportado á Oviedo: 

Petición de subvención al Gobierno. 
2. Museo Pedagógico; Estación de biología; 

Normales: mesa, banco, colecciones zoológicas y 
trabajos escolares. 

3. La cuestión del libro espallol en América: 
Peticiones de Colombia1 Perú, etc., de libros do­
centes españoles y legislación de enseñanza. 

4. El despertar del espíritu troncal: 
a) Sentimiento de censura é. Espaüa por tener 

abandonada á. su progenie. 
b) Los vivas á. España en Chile, Perú, Méji-

co, Cuba. 
Los estudiantes en Cuba. 
Los estudiantes en Méjico. 
Los militares. 
Las explosiones de entusiasmo en el Perú, 

etcétera. 



t 
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e) El robustecimiento de la confianza y del 
crédito en los espaiioles. 

Lo que dicen las cartas de la Argentina. 
Lo del Ayuntamiento de Montevideo. 

Lo que dehe hacerse. 

Con todo esto, se comprende bien que yo vi­
niera de América con un gran entusiasmo que 

. b ' ansia a comunicar á los peninsulares, seguro de 
qu~, s_i nosotros.aquí sabíamos responder pronto y 
pract1camente a la buena disposición de América, 
lograríamos nuestro propósito en poco tiempo. 

Que yo no me engaiio, lo prueban: 
l. Los recelos (aunque infondados) de otros 

países colonizadores ó relacionados con América. · 
2. La conducta de los italianos (el Ministro . 

de Italia en Cuba). 

3. Los esfoerzos de los profesores franceses. 
En qué forma, por de pronto, hemos de res• 

ponder, lo ha dicho con toda claridad y con ca­
racteres prácticos, gacetables, la Universidad de 
Oviedo, y lo he recalcado yo en mi conferencia 
de la_Unión Ib~ro-Americana (Abril) primero, y 
en m1 mforme a S.M., después. • 

P~ra esa respuesta-así como para otra que yo 
c?~s1dero como una de las consecuencias más po• 
s1t1vas y fecundas de mí viaje, á saber: que se 
nos despierte la vergüenza de nuestros defectos, 
y, para poder ofrecer á los americanos todo lo 
que en el orden de la cultura tienen derecho á pe-
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dirnos, intensifiquemos y depuremos nuestra en· 
.señanza de todos los grados, singularmente el de 
la escuela primaria,-para esa respuesta, digo, 
todos necesitamos trabajar. Hay una parte que 
corresponde hacer al Gobierno, y, en general, á 
los que se llaman directores de nuestra vida ofi­
cial. Otra parte corresponde á los particulares, y 
singularmente á las Asociaciones, Corporaciones 
y grupos sociales del país . 

Respecto de la primera, no quiero ser pesimis­
ta ni que me llamen impaciente; pero con mi ex• 
periencia de América puedo y debo decir que ya 
tarda en producirse, y que las demoras en estos 
asuntos internacionales-en el de América sobre 
todo-se pagan caras. En la segunda fío más, 
porque ya se ha expresado, aquí, en Coruña, en 
Santander, en Alicante, en León, en Oviedo, con 
manifestaciones de entusiasmo por la idea de las 
ralaciones hispano-americanas: entusiasmo que 
significa una conciencia fuerte de la importancia 
del problema, no sólo en el orden espiritual, sino 
también en el económico. 

Concepto del patriotismo. 

De lo que no me cabe duda es de que ambas 
acciones dependen, en su intensidad y perseve­
rancia, de la fuerza de nuestro sentimiento pa· 
triótico y de su altura. Tenemos ahora una gran 

, ocasión de probar que sentimos la patria en for­
mas superiores á la de la independencia política 

J 
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así, y en la culpa llevan el castigo, porque se re~­
tan auxiliares y se ponen trabas para la propia 

labor. 
Yo creo ser más humano cuanto más español 

soy; y con esa idea capital he emprendido la mi­
sión americana. Comprenderéis que, pensándola 
así, puedan importar_m~ po_co los al!11era~o~ in­
justificados de la envidia, s1 la hay, o las t1b10z~s 
del recelo. La idea es bastante grande para cubrir 
esas pequeñeces y para consolarme de ~!las, si 
tuviese que consolarme. Vosotros la habe1s se~­
tido como yo, y eso nos hace hermanos en la mIB~ 
roa labor de cultura, que se abrirá paso franco s1 

es que no desaparece de nuestro espíritu el ins,; 
tinto de la propia conservación y la conciencia 
de nuestro deber para con el mundo. 

V 

Proposiciones presentadas al Excmo. Sr. Ministro de 
Instrucción pública por la Universidad de Oviedo. 

I 

Al Ilmo. Claustro de la Universidad de Oviedo. 
Notas para concretar la obra hispano· america­

na, realizada por la Universidad de O viedo, y 
bases de un progi·ama para continuarla: 

Creación de un Centro cultural hispano-ame­
ricano, organizado con algún personal de prepa­
ración especial, retribuido, y dotado, además, con 
una cantidad para material de los servicios si­
guientes: 

l.º Recibimiento de los enviados (catedráti­
cos y alumnos) por los Centros docentes hispa­
no-americanos. (Esto8, y muchos particulares de 
allí, desean que la Universidad de Oviedo se en­
cargue de la tutela y cuidado de los estudiantes, 
vigilándolos en España y fuera por medio do las 

• relaciones de intercambio profesional que ha ini­
ciado esta F;scuela. ) 


